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P A R R A F O S -

tambié i i él invierno, dí-
gase lo que se quiera, t ie-
ne sus encantos. 

Bellas sonv en verdád^, 
las ñoras de una alegré 
mañana dé la perfumada 
primavera, Sobre todo si se 
3asan á la apacible som-
)ra de hojosísima parra, en 

f rata compañía y a l igera-
do de ropa taúto cuanto 
pe'rmita la decencia; pero 
no ion menos bellas las hó-
ras qÜB en ei helado in-
viérno, 'cnandú la nieve cu-
bre las montañas, el cier-
zo hace gi rar la elevada 
veleta y éí romero empieza 
á azulear las verdosas fal-
das dte las lomas, se pasa 
al amor de la lumbre, bajo 
la enorme campana de la 
chimenea y entretenidos^ 
y a eri hojear por centésima 
Vez el Sentencioso Quijote, 
y a en referir ó escuchar 
algún estrano suceso, ó 
hiás bien gozando las com-
placencias íntimas de la fa -
milia, como son, los besó§ 
de ios hijofe^ las confianzas 
dé los hermanos ó las ca-
ricias de la esposa. 

quién no encanta el 
cuadro que forma una chis-
meante lambre que consu-
me cuatro grandes ra jas 
de aromática raiz de eue-
bro^ enredor de la cual sé 
sientan^ de un lado la ma-
dre de ftimilia que prepara 
a mudada para los suyos, 

de otí'o, el esposo que revi-^ 
sa á intéi'valos los periódi-
cos del dia y en jel centro, 
aunque en segundo térmi-
no, los dos ó tre^ criados 
que, entregados a queha-
ceres mns rústicos, acom-
pañan (ai par que los des-
pellejan por lo bajo) á sus 
cariñosos dueños? 

De un punto á otro, co-
mo el ruiseñor en el bos-
que, ó como la marÍ3osa 

I 
' ep el j-áfdin, córre alegre 

niño, como si quisiera á 
ha tiempo mismo recibir 
los besos de todos... Mirad-
lo: y a ihterrümpe la labor 
de la madre enredando sus 
piececitos cóú el hiló que 
basualmenté ha .caido al 
'suelo; y a roba al bondado-
so p'ádre, el periódico que 
éste se disponía á exami-
nar; y a t i r a á la vieja, y por 
'ènde gruñóná, criada el ca-
nast idó de J a media, lle-
Vando el diablillo á cada 
momento y cómo ejemplar 
castigo har ta copia de pi-
^ópos y besos. . 

Siempre es buen tiempo 
pára lo bueno; mas nos pá-
í'ece que el invierno es máS 
^propósito pará estias escé-
nas familiares. El .frió re-
concentra loSiadividuos dé 
la familia, táí como lo ha-
ce con los átbmos y part í-
culas dé ciertas materias. 

,Es to ]e hizo decir hace 
algún tiempo à un populai-
escritor murciano aquellaá 
palabras que tantas cen-
suras le valieron. «El, frió 
^s moral y moralizador». 
Palabras con las cuales no 
podenios nienos que estar 
muy conformes de^pues de 
venir observando como á 
.as ocho de la noche y a 
'están cerradas casi en sü 
tbtalidád las puerta« de es-
te pueblo quedándonos taii 
en calma 4ae no se oye úi 
uua mosca, has ta la hora 
precisa , de levantarse los 
trabajadores para ir á sus 
acostumbradas ta reas . 

Casínoá y idafés desier-
tos, nosdicéd '(¡{íq la vida 
que ^ hace el Vecindario es 
..a vida dulce y tranquila 
del amoroso hogar. 

¡Pobre del que en estas 
noches se echa á la calle á 
buscar distracion y recreo; 
porque si ' bien es verdad 
que ha de encontrar lo es-
caso, iiiás escaseo lo tendrá 

en su propia casa! ¡Debé 
encontrarse solo! 

Pero, ahora caigo en qué 
he esperado ft háblar del in-
vierno cuando estamos dis-
frutando de unos días pri-
maverales y cuando ape-
ñas SI nos acordambs dé 
lâ s principales prendas dé 
abrigo BieaesVé^dád qué 
vengo hablaadó U h no-
che y estaá 'áúa son Üii po^ 
quito frescá^; qué digámos; 
y que escribo de noche. Y 
cerca mdy cerca áe la lum-
bre. 

Q u é á p i ' ó ^ é c h é ; d i r á n ü s ^ 
t e d e s ; . 

Graéiás. 

U N A OCÜRREECÍA. 
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• Tener ¿hispa es iin dòn del 

Cielo, soniejante á esas electri-
cidades íiuo estaììau en riias do 
caitjr; ¿r qdH jhiminan el orízoa-
te con luéés Fantásticas, de va-
rio cbloridoi vivo fulgor y pas-
móáb aspecto. Él iiombre verda-
derámeii^e chlstosd produce tom-
pí»stades da ^ óarcajadais, con 
apláusos atronadores, corr i fn tes 
dé áíegria; y estallidos de agi t -
dj^¿as y frases oportunas. La 
chispa se coindnica á todos los 
espíritus y donde quiera que en-
cuentra la mina cargada, produ-
c i explosion de gracia que con 
bluye por hacer de la reunion 
una veriladerá pirotecnia del ta-
lento y la imaginación, el inge-
Ilio y el sehtiihioníb. La gracia 
íios abre las puertas del arte y 
los ímiigos ^se v e n d e repente 
cdutamiiiados por ella, y por 
ella convertidos en verdaderos 
art istas cómicos, jugadores de 
palabras, é inventores de ideas 
peregrinas; de frases originales 
y de espouuineidades ,del iha jor 
precio relativo y absoluto á ve-
ces. I 

Poro iodo esto se hace sin pre-
sunción, por la rüxon sencilla 
do que la cualidad se pos^e pie-
narnoMto y de que no,hay ui que 
fiujiriá ni que abultarla. Tptlo 
presuntuoso parte de un error; 
y es, que basta alardear de una 
COSH para tetierl^í y d e una sim-
pleza, qíio es hi de pensár quo cI 
mundo se croo todo lo uua ae 
aparenta, ü:; lo uno y da lo otro 
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